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—La de diplomático. Es brillante. Primero 
Cónsul, después Embajador .. 

—¡Friolera! Pero no comprendes que nues­
tro hijo es un becerrillo? Si solo es annigo de 
los toreros? Si le espantan los libros! 

—Ya se corregirá. Es joven y listo. En vez 
de diplomático seria mejor que fuese -pelotari 
ó bien modisto, que en París Rannii veinte mil 
fraccos. 

—Jesús! Un hijo de los Rovira y de Monta-
i^er. ¡Qué dirian tus ascendientes! 

—Qué dirianí ... Que estamos locos; que so­
lo la vanidad reina en nuestras cabezas; que 
rediazamos la vida tranquila, la sencillez y las 
J^H^nas CQstumbres, para lanzarnos con irenesí 
jíP'̂ el i^iundo de las pasiones, de los vicios, de 
la falsía y del ñcticismo; que fomentamos la 
,|POralijd.ad j nog burlamos de la modestia y de 
Ja konrfidez. 

•rr-,̂ ,epte pió; .t,ii pi m e «stás loco y obcecado 
jQ̂ îó ufl^pcwcijipjen j que poca nlosofia tienes! 
Al tiempo se le ha de dar lo que es suyo. Las 
costumbres de ho^aSo no cuajarían, eu anta&o 
se han de aceptar tal como sean, y el hombre 
qye ret(iegjie de ellas, es un ente ridiculo. El 
\^^ actual es: brillar, gastar, disfrutar. ¿Los 
pedios pare conseguirlo? Todos son acepta­
bles. 

—¡Oh mundo!... En fín iremos á Caüterebs^ 
aie vestiré de turist^,, Eariíjuev!, irá en bicicle-
Jli9 y Caudidito será diploniático. 

dBI Aafc^nr—El hoípbce propone y .. la mujer 

dispone. • 

PI D £ SIGLE. 

uí<i eoM N' H£ HA MQLTS. 

i J.as cinq toc?,des... y á las sis haigde 
aortir á passeig. Ja cal que cuiti á arre­
glarme.... Y ara que hi pense de segur 
que encar no s' han cuidat de treurem 
aquella malehida taca que váig ferme; 

ahir ais pantaloos, ¡pro cu fi ningu 
g' hí fixará ¿m' ais poso? Si si 

A veurer si avuy torno á trovar la 
Rosita y si 'm torna á mirar d' aquella 
inauera Si ho fá dema m' hi declaro. 
La vritat es qu' es raolt maca. Aquells 
ulls, aquella boea, aquella— 

Deixam fer la ratlla, que cuan salu-
di vegiu las noyas que 'm peutino á la 
derniére. Oh! es de molt efecte aquest 
pentinat. Pochs ni ha que 'I portin 
No se si 'm posi la corbata vermslla 
potser seria millor posarme aquell p/as-
tó blanch Probemho Deeididament 
me deixo la vermella, si, á las donas lo 
vermell 'Is tira. ¡Crech que á no ser 
per aquells guants verraells del any 
passat no haguera raay conseguit res 
de la Lolal Vaig teñir trassa, cuan ella 
*s pensaba, y deya á tothom que aviat 
*ns casariam, ¡qué tonta! ¡lavaigdei-
xar ab un pa:u de ñas! 

Po^en^e I' armilla blanca que fa molt 
chic.... 

Ni Don Juan Tenorio va fer las con­
quistas que he fet jo ab cuatre anys 
Lo vestir be es lo totper las donas 
La vritat es que '1 ehaquet que porto es 
del tot ben tallat, y aquest hongo hmoM 
efecte Veyara donemse una mirada 
de coujunt devant del mirall grós... No 
hay más allá lis imponible , trovar 
qui vesteixi ab mes gracia del que ho 
faig jo Tres cuarts de sis ja es ho­
ra... . Agafém el bambú y á conquistar. 

¡Aíxó es viurer! 

G. DE L. 
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